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DESDE LA VIDA REGALADA 

 
SENTIR que, en cada chispa de vida, estás Tú 

 
 

AMBIENTACIÓN 
 
Deseo Señor momentos como este en los que estar contigo, a solas, 
disfrutando de la Presencia, en el silencio sonoro, que me habita, me 
envuelve y me lanza al afuera, para cantar la melodía aprendida y 
experimentada, a todos los que quieren recorrer conscientes el camino de 
la vida.   
La vida que se me regala a cada momento quiere ser compartida desde Ti, 
a los hermanos en la senda de la vida. 

 

CANTO  

En Ti, José Ibáñez 

https://www.youtube.com/watch?v=jYne904ded8  

 
 

https://www.youtube.com/watch?v=jYne904ded8


 

Evangelio de Mc 9, 2-10 
Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos solos a una 
montaña alta, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos se volvieron 
de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos ningún batanero del 
mundo. Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. 
Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bien se 
está aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías». Estaban asustados, y no sabía lo que decía. Se formó una nube 
que los cubrió, y salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo amado; 
escuchadlo». De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a 
Jesús, solo con ellos. 
Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: «No contéis a nadie lo 
que habéis visto, hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los 
muertos». Esto se les quedó grabado, y discutían qué querría decir aquello 
de «resucitar de entre los muertos». 
 

Profundizamos el Evangelio 
 

Cada año, el segundo domingo de Cuaresma nos invita a leer los relatos de la 
Transfiguración en los Evangelios. Prestemos atención a un aspecto de este texto en 
Marcos. Hay que admitir que resulta un poco sorprendente: 
«Jesús les ordenó no contar a nadie lo que habían visto, antes de que el 
Hijo del hombre resucitase de entre los muertos.» ¿Por qué Jesús da esta 
consigna de secreto a sus discípulos? 
Primero, ¿Qué es lo que han visto? Jesús aparece ante ellos 
resplandeciente de gloria, sobre una montaña, entre dos de las figuras más 
grandes de Israel: Moisés el liberador, que había transmitido la Ley y Elí el 
profeta del Horeb. 
Pronto se irán hacia Jerusalén y, a partir de ese momento, otra montaña, la 
del sufrimiento, tomará el relevo de la de la Transfiguración. 
Estas dos imágenes, la gloria y el sufrimiento, son las dos caras de un 
mismo amor de Dios hacia la humanidad, tal y como él se encarnó en 
Jesucristo. Varias veces, Jesús mismo había establecido la relación entre 
gloria y sufrimiento cuando hablaba del Hijo del hombre, pero ahora era 
aún un poco pronto para que los discípulos aceptasen el misterio del 
Mesías sufriente. 
Otra sorpresa para ellos: El título de Hijo del hombre que, visiblemente, 
Jesús se atribuye a sí mismo. Este «hijo de hombre» era, en realidad, un ser 
colectivo puesto que el profeta lo llamaba también «el pueblo de los santos 
del Altísimo». 
¡Evidentemente, Jesús, él solo, no podía ser considerado como ser 
colectivo! Los discípulos de Jesús de Nazareth lo comprenderán mucho 



tiempo después de la Resurrección y de Pentecostés y creerán que Jesús se 
ha puesto a la cabeza del «pueblo de santos del Altísimo» y todos los 
bautizados del mundo serán invitados a no hacer mas que uno con El para 
salvar a la humanidad. 
Dos buenas razones pues para invitarlos a no contar rápidamente lo que 
todavía no habían comprendido. Mientras tanto, les pide escuchen, 
porque este es el único camino para entrar en los misterios de Dios. «Este 
es mi Hijo Bien-Amado, escuchadle». 
Es una llamada a la confianza, pase lo que pase. Confianza que será 
probada duramente en los meses que siguen: el ministerio en Galilea se 
termina. Jesús toma ahora el camino de Jerusalén. La cruz está ahí. 
¡Es posible que la consigna del silencio, que Jesús da a sus discípulos, 
traduzca su voluntad de no dar la espalda a lo que le espera y de vencer, en 
sí mismo, la tentación de escapar de lo que se avecina! ¡Fidelidad! 
 

Pistas para la oración 
1. Imagina la escena y sitúate en ella, ¿qué percibes? ¿qué descubres? ¿qué 
sientes? 
2. Imagina ahora la escena en el Getsemaní. ¿Qué elementos tiene en 
común? ¿Nos hablan de una misma realidad con distintos gestos? 
3. ¿Vives con Jesús en la tienda, en el monte o desciendes con Él a la 
realidad de cada día? 
4. ¿A qué te envía este texto? 
 

DESCIENDE a la vida y pon una nota de humor y de amor___ 
 

Música ambiental. Shane Calhoun "Away" 

https://www.youtube.com/watch?v=pJY08rm5vS8  
 

MAESTRO 

Maestro bueno, que bien se está aquí contigo. 
En la escuela de la vida Tú nos muestras el camino, 
dejando que cada uno lo vaya descubriendo, 
libremente, sin imponer nada, a su estilo. 
¿Qué tienes Señor que tanto admiro? 
Sabiduría, probada en la vida. 
Palabra, que libera y empodera. 
Gestos cercanos, con todos, 
especialmente para los que te buscan, reconocen y esperan. 
Maestro de la ternura, 
que con delicado gesto acoges y mimas. 
Se está bien contigo ¿Y Tú conmigo? 

https://www.youtube.com/watch?v=pJY08rm5vS8


¿Cómo yo con los Otros? 
Maestro de la mirada atrayente, 
Que penetras mi vida, 
buscando encontrar lo bueno que tengo. 
Se está bien, aquí o allí contigo. 
Quiero mirar contigo y en la dirección de la vida. 
Maestro de fino oído, 
Que escuchas en el silencio, 
destacando el progreso hecho,  
el escalón subido, los intentos… 
Quiero escuchar como Tú, en el susurro, 
el canto a la vida. 
Maestro de cálidas manos, 
Que aúpan lo caído  
y juntan a las tiernas y endurecidas 
para dar apoyo al que lo necesita. 
Quiero poner las mías junto a las tuyas 
y en tu barro crear el cuenco  
que sostenga el agua que da vida. 
Maestro de la palabra serena,  
que pacifica las heridas 
y genera discursos creativos, 
que dan paso a los sueños más bonitos, 
llenos de personas queridas;  
que fueron y siguen siendo sustento  
de nuestras historias vividas. 
Maestro escultor de la vida, 
Que das “a luz” a la obra contenida, 
que quiere salir fuera  
y liberarse de las ataduras que la aquietan. 
Maestro que bien se está aquí y contigo… 
Hay que descender, ascender, seguir… 
Caminemos juntos en la vida.  

 

CANTO. HE VENIDO A SERVIR, Aín Karem 

https://www.youtube.com/watch?v=mOUaeR4_euk  

 
 
Hermanas de la Caridad de Santa Ana. Zaragoza 

https://www.youtube.com/watch?v=mOUaeR4_euk

